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I'ncs l1icn; icl , buscad á ese Verbo de Dios 
l'eslaurador del mundo, buscar! donde cae para 
in:rngurar el progreso. ¿,Dónde le habcis encon­
trado? ;,En qué palacio, sobre qué trono, ba­
jo -qué púrpura, t'n qué cuna dign11 de Dios 
hecho hombre! Jiarc/,r:mos liasfa Jlc!r11, 1111 nii7o 
lw nacido para nosofros. Sí, enBelcn en la mas 
pequeña de las ciurlatles del mas pequefio de lo~ 
reinos, y rn el lug;ir mas rchajatlo de la mas hu­
milde \le las poblaciones, en un establo, en el pe­
sebre de 1111 estaLlo, y sobre la pnja de ese pesrbre, 
allí, allí ha nacirlo, allí le enconlrarr>is pcqueiio, 
tan pequeiio como un nifio. El es, si, él es el 
repa1·ador; nosotros le hemos encontrado, hóle 
abi. Y todas las naciones han venido, v todas 
han visto , y todas han amado, v todas h;n ado­
rado ú Dios ral\lo en un pesebre; y en la luz que 
ha hrolado de esta cuna, á fravés dfl espacio de 
los siglos para hacer ú toda inteligencia la Epifa­
nía de su divinidad, los pueblos hun reconocido 
al Dios reparador. Todo está dicho par:) cualquie­
ra que crea este mislerio, y aun para el que no 
le crea lodo estú descubierto en el misterio del 
progreso crisliano. El progreso cristiano parle 
ele las profundidades de la humanidad. Del seno 
del infinito el Verbo cae en Belen, y entre estos 

dos eslremos, entre este punto de partida y este 
punto dl1 anibada se desarrolla un plano infini­
tamente inclinacltl, que tiene en un-o de sus dos 
eslremos la infinita perfeccion de Dios, y en el 
olro la infinila miseria del hombre. A~í nace el 
¡11 ü¡jidu 1·¡i~iiano, pequefw como Jesucristo que 
le pcrsO'n ifica. 

¡ Oh misterio! ¡ oh misterio de la humildad! 
mil Yeccs te he meditado en mi vida, pero te he 
comprendido al mrnos. ¡Oh Belen! ¡oh pesebre 
en que reposa en la nada d verdadero Dios á 
qnien yo adoro! Pero ¡oh Dios de Belen! dcspues 
de lanln Yisiones en que mi fé huscaha en vues, 
lra sombra el secrelo del porvenir, despues de 
la rilas efusiones de mi amor anle esa cuna en que 
se me revela vucslro amor ;,he compren,lido yo á 
mi Dios? ¿me serú dado prof\~rir una palabra, una 
sola palabra, sobre este inefable misterio? ¡ Ah! 
en mi ímposibilidatl de comprender y de decir, 
me es concedida una revelacion. A través de esas 
profundidacb infinitas, yo he vislo, brillante 
como la estrella que guió á los l\Iagos, despren­
derse una verdad exenta de toda sombra~ yo he 
encontrado la palabra <le! enigma que atormenta­
ba mi pensamiento, y yo he neido oir una voz 
que cantaba en mi alma: el progreso empieza: el 
progreso C'S la /iumil dacl. 

¿Que necesidad tengo de segnir mas la mar­
cha de mi divino reparador, por ese camino en 
que va á descender siempre, hasta que haya to­
cado al fondo de sus insondables humillaciones? 
Despues de haber dicho cuál fué su nacimienlo, 
¿que necesidad tengo de decfr el misterio de su 
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vida y el misterio <le su muerte? Su vida, la co­
nozco, es una carrera en que se precipila-cle ano­
nadamiento en anonadamenlo; su muerte ¡ah! ¿qué 
otra cosa es sino la consnrnacion del anonadamien­
to? anonadamiento en Uelen, auonadamiento en i\a­
zaret, anonadamiento en el Calvario; portodas par­
tes y siempre anonadamientos. 

Asi ha marchadc, del cielo ú Belen, y de lle'­
len al Calvario el que queria arrnslrnr á la huma­
nidad en su propio movimiento, caidas infinitas 
que solo un Dios podia hacer, y que no se pue­
den medir mas que por la grandeza del que cae. 

Pues hien, yo pregunto ¿Jesucristo ha per­
manecido solo en ese movimiento q11e le ha hecho 
descender de lo infinito á l:i nada, ó ha determi­
nado en la humanidad un movimiento descendente? 
;,El Dios de la humildad ha podido crear para 
que le siga la generacion de los humildes? Seflo­
res, la historia respondr\ y dice á los que la pre­
guntan: «Si. Jesucristo ha determinado en la 
((humanidad, que se ha incorporado á El el mo­
«vimiento que la lleva á El mismo.» Si, despues 
de esta descension de Dios hay una humanidad 
que tiende al descenso. Si , hace diez y ocho si­
glos que hay un pueblo de humildes, imitador 
apasionado de su Dios anonadado. 

A un lado del Calvario veo una humanidad 
que grita atravesando los siglos; Ascuidam: su­
bamos y si es posi!Jle subamos hasta el mismo 
Dios; y á otro lado reo otra humanidad que pasa 
g;ritando : Descendamos, descendamos mas, y si 
es posible descendamos hasla la nada. 

Antes, para imitará Dios se creia que era 
necesario subir, y la humanidad se exallaba has­
ta el délirio dt:svanecióndose en su~ propios ves­
tigios; hoy para imitar á Dios, la humanidad cree 
que no tiene que hacer mas que descender; y des­
ciende, en efecto, por ese plano inclinado, sobre 
que marcha el Reparador. Así como el· mundo 
pagano aspiraba á !odas las exaltaciones, asi hay 
un mundo cristiano que aspira á todas las humi­
llaciones. U nos a,anzaban en pos de la gloria; 
otros se precipitan en pos del menosprecio. Hay 
muchedumbres que alravie~an los siglos·ostenlan­
do la única amhicion digna de ella, la ambicion 
de humillarse. Yo Yeo capitanes radiantes de glo­
ria que se despojan de las insignias de su gloria; 
yo veo á los mas ilustres de la tierra resplande­
cientes con el esplendor de los honores y que re­
chazan de sí lodo el brillo de los honores; yo veo 
príncipes y princesas á quienes el mundo prepara 
triunfos, y que desprecian los triunfos que el 
mundo les prepara; y veo que para vivir retira-

dos. desconocidos, ocultos y menospreciados, dé­
jan cnstillos, tronos, cetros. palacios, y piden 
á la oscuridad de un nombre el secreto y los me­
dios de encubrir el espl<!IHlor de su nacimiento. 
Se diria que se han cambiado las condiciones de 
la vida; el abatimiento voluular;u, siempre tan 
repulsivo para la humanidad soberbia, egerce so­
bre esta nueva humanidad una foscinacion m1,;­
lerio~a. No se sabe como ha l0111ado posesion de 
las ,1lmas esta p:1sion dC'l abatimiento, pero lo 
cierto es que las posee. YerdadJramente la huma­
nidad estú revu(dla y cons'.1m;1da la gran revo­
lucion; Yenladen1me;1te se h:1 realizatlo el mil a-· 
gro, la humanidad ha cambiado, l,1 hum;rnidad es 
humilde. Cierto es, que (111 el S('!IO de esa huma­
nidad que ha ,.isto la humildad de Dios, subsis­
te aun la soberbia del hombre. La naturaleza so­
brc1·ire ú tan gran derrota del orgullo; pero el 
moYimiento está dado y este movimiento no se 
detendrá jamás: en la humanidud ha aparecido 
una cosa nueva; una cosa que subsiste hace diez 
y ocho siglos en los verdaderos discípulos del 
Cristo; y para esa cosa desconocida hay una pa­
labra que no se conocia; esa palabra es la humil­
dad; palabra que ha llegado á ser el signo de la 
grandeza y la bandera del progreso. 

Sí, señores. por unaconlradiccion aparente, 
que es la armonía profunda del cristianismo, la 
palabra/mmildad, signo del voluntario abatimiento 
del hombre, ha llegado á ser el signo de sn en­
grandecimiento. En el fondo rle toda restauraciou 
y para el principio de todo progreso, el cristia­
nismo establece como primera coudicion el vo­
luntario abalimicnlo del hombrn. Asi combate el 
orgullo, principio de nuestras decadencias, con 
las armas de la humildad, principio de nuestro 
progreso. Satanás quiere arrastrar á la humani­
dad en su propio movimiento, y como se elevó y 
cayó, impulsa al bomLre á la irnilacion de su 
caída. Exaltar al hombre para precipitarle, tal es 
la estralégia de Satanás, tal es la di visa escrita 
en su bandera. Jesucristo tambien quiere arras­
lr~r á la humanidad en su movimiento, descien­
de y une á sus abatimientos uivinos á toda la 
humanidad que le sigue ¿pero para qué'! para ele­
varnos hasta su propia grandeza. 

Ved ahí , scflores, en el progreso , tal y co­
mo le comprende el cristianismo, la verdad ma­
dre, el dogma príncipe. El cristianismo, ni ha 
buscado, ni buscará jamús para la humanidad 
olro secreto de engrandecimiento, ni otra ,·ia de 
rehabilitacion. Opuesto á Babilonia, ciudad del 
orgullo, construida por el orgullo, elcvúndose en 
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alas del orgullo, para caer bien pronlo con irre-
·---parable decadencia_ y en ine_vilable ruin_a, el 

crislia11ismo es la crndad de Dios en el universo 
v su fundamenlo es la humildad. El cri~lianismo 
~e agranda y eleva por la humildad y en la hu­
mildad, apoyado sobré Jesucristo, que se abate 
l1asta la nalla, para ~ervirle de fundamento, pe­
ro para rlevarlo lodo consigo mismo hasta la per­
feccion. Tal es nuestra cirncia del progrern, que 
~e reasume en esta contradiccion sublime: 
A.batirse para elevarse: disrninuirse ¡wra engran­
decerse. 

Esle es el dogma y la práctica todo junto. El 
cristianismo dogmúlico, es Dios abatido haslü el 
hombre; el cri~lianismo prúcticP, es t•l hombre 
qt1e se abale con Dios, per.o para su~ir con_ él, 
porque el que sube es el que ya ha (1esccnd1do, 
y toda humanidc1d que con él asciende en sus hu­
millaciones, con él sube en su glo1ia y encuentra 
en su abatimiento el secreto de su grandeza. 

Quizás haya enlre vosotros algunos, que al 
escuchar estas palabras, que desconciertan la 
humana sabiduría, sientan la tenlacion de decir 
lo que hace diez y ocho siglos se dijo á un Após­
tol: Otro dia os oiremos !tablar de este asunto. 

¡Ah, seíwres ! si vosotros digl!rais eso, yo 
os replicaría á mi vez: ?\o olro dia, no maña­
na, no, hoy mismo ha de ser cuando oiga is esla 
revelacion cristiana del progreso; porque cuan­
do yo miro alrededor <le mi y contemplo á este 
siglo tan entusiasta por seguir las vías del pro­
greso, me espanto al ver el olvido casi lota! de 
esos primeros elementos de la vida cristiana, que 
son lambien las condiciones de la vida progresi­
va. Cuando yo veo el orgullo en la ciencia, el 
orgullo en las letras, el orgullo en las arles, el 
orgullo en la industria, el orgullo en la econo­
mía y el orgullo en la materia, el temblor que 
de, mí se apodera me obliga á esclamar: Cuidado, 
señores, que en lo que se medita es en el pro­
greso de Satanás, cuidado, estad alerta, porque 
á lo que se aspira entre vosotros es á una gran­
deza trastornada y á un progreso degenerado. Co­
mo los ángeles rebeldes, aspirais ú lodo lo que 
hay de mas encumbrado; pero sabed, señores, que 
quien como Lucifer empieza, no acabará como 
Jesucristo, y quien como Babilonia construye, 
jamás edificará la verdadera ciudad de Dios. 

Ante estas dos doctrinas tan profundamente 
separadas, ya es, señores, tiempo de deciros; 
ya es tiempo de escoger entre esas dos vías de 
progresos tan diametralmente opuestas. ¡,Quereis 
ser de Lucifer, que edifica sobre el orgullo? ¿Que-

reís ser de Jesucristo que edifica sobre la humil­
dad todo el edificio del progreso'? ¿ Quereis ser 
cristianos ó quereis ser babilonios, cristianos 
que salen de la humildad <le un pesebre para 
conquistar el mundo y realizar el progreso Je 
Jesucristo, ó babilonios que suben á las mas al­
tas cumbres para preparar las mas terribles cai­
das y qüe levantan grandes murallas para que se 
conviertan en grandes ruinas? 

Sabed, seflores que toda la cueslion del pro­
greso está entre la Babilonia pagana y la Jeru­
salen cristiana, enlre Lucifer y Jesucristo. Luci­
fer, que sobre un soberbio trono rodeado de 
tinieblas, envia á sus auxiliares para que lleven 
por todas parles el vértigo del orgullo; Jesucris­
to, que desde lo alto de una humilde eolina, des­
pidiendo de su frente rayos luminosos, envía á 
los pequeños para que lleven al mundo el miste­
rio de la humildad. 

Yo os rncgo, señores , que no me acuse is de 
estraviar la cneslion; yo la dejo donde Dios la 
pone, y preC'iso es que os diga, que si no cons­
truis con nosotros, digan lo que quieran los adu­
ladores de las locuras de este tiempo, construis 
sobre el orgullo, sois babilonios y caereis como 
cayó Ilabilonia. 

Pero, por el conlrario, si con nosotros que­
reis edificar sobre la humildad <le Jesucristo, jOh! 
entonces salud á vosotros, hermanos mios, yo 
os reconowo, sois cristianos, tencis este signo 
de mi Dios; y vosotros alcanzareis el progreso, 
el progreso en el hombre, el progreso en la so­
ciedad, y vosotros realizareis con la grandeza y 
el poder humano la fuerza y la armonía cristia­
nas. 

III. 

La humildad cristiana, señores, es para nos­
otros el primer principio del progreso, porquo 
la humildad es el primer punto de partida de nues­
tra grandeza y de nuestro poder. 

San Agustín ha enseñado esta doctrina en pa­
labras admirables, que siento verme obligado á 
compendiar. ;,Quereis ser grandes, dice'? comen­
zad por lo que hay de mas pequeilo. Vosotros as­
pirais á levantará una gran altura el edificio de 
vuestra perfeccion, pues pensad desde luego en 
echar los cimientos de I::i humildad; cuanto ma­
yor es el edificio, tanto mas profundas deben ser 
las zanjas abiertas en que el arquitecto ha de po­
net· los cimientos. La conslruccion desciende an-
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tes de subir, y el edificio no empieza á subir si­
no despues que ha acabado de bajar. 

Tal es el pensamiento de San Agnstin , sobre 
el progreso moral del hombre; tal PS la verrladc­
<lera fiilosofia de lotla humana pcrfoccion, sin qne 
pueda haber otra. Si, cuanto m;is se abale en su 
propia nada, tan lo mas se eleYará lleno de esplen­
dor á la cima de la humana grandt,za; y en tanto 
que el hombre no llegue á adivinar algo de este 
misterio, jamás descubrirá el secreto de nuestra 
gnmdeza moral, ni jamás llc•garú tampoco á com­
prender la ciencia <le la virtud. 

Esta imposibilidad radical del progreso moral 
destituido de la humildad, es una co11secnt>neia 
de lo que dijimos en nuestras confrncncias del ailo 
vasado. El orgullo es principio de toda tleeadt'n­
cia moral, porque el orgullo t•s el hombre sqia­
rándose de .Dios y concentrúndo:H\ en sí mi~mo. 
La humildad es p~·incipio de todo progreso moral, 
porque la humildad es el hombre srparúntlose de 
de sí mismo para conccnlrarse rn Dios. 

Yo, señores, lo confieso, admiro con lodo Pl 
poder de la admiracion esa saL1iduría Ycrdadcra­
mentc divina, que por medio (le un abatimiento 
-voluntario constituye en el hombre una restanra­
cion moral. La res ia u racio n en el hic n se verifica 
en la Iglesia por merlio de la confesion, porque la 
confesion es una l1umillacion dt!ple que abate el 
cuerpo en sus.,prostct nacionL'S ,. ,i\ alma en su 
confesion. 

(Se co11/¡'¡¡¡1arú.) 

ANU~[IOS. 

Se necesita un sacenl1>tc, con las compelen­
Les licenciaR, para Capcllan cumplidor de la de 
misa de Alba en cs.ra villa de Ciempozuelos; cnya 
ohligacion es celebrur todos los dias en que los 
fieles la tienen de oírla, pero solo aplicaiido cua­
renta por esta fundacion, pues las demás de los 
<lías de fiesta y de precepto, se le abonarán de 
las que se recojan para las b(\t1ditas ánimas se­
gun la limosna que tasúr~ el párroco, por cuyo 
servici~ se le abonarán 11 rs. diarios, pngados 
se6ti'n se convenga con el Cura propio; además 
1iue,fc contar con olros 2 rs. diarios mas,' cnlre 
la limosna de diez sermon::is ú 60 rs. que hay en 
Lodo el año en esla panoquia y algunos derechos 
1¡ uc le cederá el mismo párroco por el servicio en 
r¡ne se conYengan, y últimamente puede contar con 

algunos olros emolumentos, que podrán ascender 
ú 2 ó 3 rs. mas diarios, sc•gun convenio que se.~ 
celebre con el referido Cura propio. Las solicitu­
dc-s se dirigirán en el término de quince dias 
con[atlos clt>sde la inst'rcion de este anuncio en 
el Boldin eclcsiústico de este Arzobispado, á Don 
.losé Zoilo Gonzalez Orampo, Cura propio de di­
cha villa. 

DF. 

I\STIU:CCJO~ES l',\n \ L\ PlU'.!ElL\ Cü:\ll'\10~ 

POR .J._D. lllt~RTI~, 

YIC.Al\10 GE~Lll.11. DE ·rnon:s. 

onn ', ,\ l'[lOllA D.\ ron EL SE\Ofi OBl~i'O DE U El.LEY' 

trr..ducidn de ln. quhüa edicion au1ncntn.dn. 

Esla obra, de la que en pocos años se han 
ngolado en Francia cineo ediciones numerosas, es 
la única c¡iw cxi,;te t'n España destinada esclusi­
,amcnle ú solemnizar uno de los principales ac­
los de la vid a d ::1 cristiano ; supriml'ra Comun,011. 

A pesar de 110 habrrse dado rn España la 
ill1porlancia r¡ne merece y tiene etr In nacion ve­
cina la prirn('r;1 Comunion de los niños, ha sido 
apr(•t:iada del iluslrado Clero espaitol de un modo 
que ha excrdido con mucho ú nlH'slrns cspcran­
zns, y esta acogida nos da la srgurida<l de que, 
cuando sea bit•n ct1nocicla, será recomendada y 
elogiada (le los Prelados de la Iglesia de Espaüa, 
como lo ha sido ele los dn Icrnncia. 

Cot:s[J c\1) nn lomo en 8. 0 marquilla. Pre­
cio 1 O rs. en ~blrid y 12 en prO\incias. 

Se vende en .\iadritl en la Admi11istracio11, 
calle de Fucncarral, n.º 81, y en las librerías de 
D. Jli,r¡ucl Olmncndi, ealle de la Paz, 6; D. Lco­
cn<lio Lopc,:,, Carmt>n. 29, y /). llc111to J>crdi­
!JUCro, Concepcinn Gerónima. 2:'.i. 

Se remite direcl:imt'tlle a los que deséen ad­
quirirla en proYiucias, siempre qne al pedido 
acompniie libranza de sn importe, ó sellos de 
franqueo, certificando la carla en csle último caso, 
para evitar los frecucnlcs eslravíos. 

- __ .. -

Editor, D.·Scvcriano Lopez Fnndo. 
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